
        
            
                
            
        

    
LA ESTABILIDAD DE
LA PACTO DE GRACIA, EL APOYO DEL CREYENTE
BAJO
PROBLEMAS EXTERNOS E INTERNOS
2 SAMUEL 23:5 Aunque mi casa no sea así para con Dios, él ha hecho conmigo un pacto eterno, ordenado en todo y seguro.
LOS versículos anteriores ya han sido considerados; Por lo tanto, es innecesaria una introducción al presente discurso: basta decir que nuestro texto contiene parte de las últimas palabras de David; en el que podemos observar,
I. Una concesión, o algo que se concede, de que las cosas no estaban del todo bien, o así con David como él deseaba y deseaba. Aunque mi casa no sea así para con Dios.
II. Una fuerte expresión de su fe en el señor, como su Dios del pacto; Sin embargo, ha hecho conmigo un pacto eterno.
III. La naturaleza y excelencia de este pacto descrito,
1. Como eterno.
2. Ordenado en todas las cosas; y,
3. Seguro.
I. Aquí hay una concesión, o algo concedido, de que las cosas no estaban del todo bien, o así con David como él deseaba y deseaba: Aunque mi casa no sea así con Dios.
1. Por su casa, puede entenderse su reino y gobierno. En este sentido encontramos la palabra utilizada en el capítulo séptimo de este libro; lo cual el Señor, a través de Natán, le asegura a David que lo haría un
casa. Aunque no le permite construir el Templo que deseaba; sin embargo, dice él, versículo 11, el Señor te dice que te hará una casa: es decir, que establecerá un reino bajo él y en su posteridad, como se explica en el siguiente versículo: y cuando tu Cuando se cumplan los días, y dormirás con tus padres, yo pondré después de ti tu descendencia, que saldrá de tus entrañas, y estableceré su reino. Eso es lo que significa hacerle una casa; y esto se explica aún más en el versículo 16, donde se dice, y tu casa y tu reino serán establecidos para siempre delante de ti. Tu casa y tu reino: la última cláusula explica la primera y muestra claramente lo que se entiende por su casa. En este sentido podemos entenderlo aquí; porque un reino es como una casa o familia para un rey, y los súbditos son como sus hijos, y un buen príncipe es el padre de ellos: tal era David.
Ahora bien, David comprendió que el reino que estaba en sus manos, sobre el cual él tenía el gobierno,
no era como el reino y gobierno del Gobernante, gobernando en el temor de Dios, antes descrito.
Mi casa no es así con Dios: tan resplandeciente, tan espléndida, tan gloriosa como el reino y gobierno de esta persona grande e ilustre de quien he estado hablando, que es como la luz de la mañana, sí, una mañana sin nubes, cuando sale el sol; como la tierna hierba que brota de la tierra, con su claro resplandor después de la lluvia; pero no así conmigo, con mi reino y mi gobierno. "Sin embargo, él
ha hecho conmigo un pacto eterno, aunque no sea así." O, puede leerse así, Aunque mi casa o reino no sea firme y estable: así algunos causan traducir las palabras. "Aunque sea en algún respetos tambaleantes;" ha sido así en varios casos; sin embargo, él me ha hecho un pacto eterno.
Cuando Abner ocupó el trono por primera vez, puso a Is-boset sobre las diez tribus, en oposición a él.
Cuando pasó esa dificultad, y David fue hecho rey sobre todo Israel, con el paso del tiempo, un hijo salido de sus propias entrañas, Absalón, se rebeló contra él; y le hizo no sólo huir de Jerusalén, sino incluso cruzar el río Jordán, para estar a salvo de este hijo rebelde. Cuando esta rebelión fue sofocada, hubo una insurrección hecha por Seba, el cual tocó su trompeta y dijo: No tenemos parte con David; ni tenemos herencia en el hijo de Jesé; cada uno a sus tiendas, oh Israel (2 Sam. 20:1): y se dice que todo Israel lo siguió; sólo Judá se adhirió a David. Y después de esto, justo antes de su muerte (y puede ser inmediatamente antes de que pronunciara estas sus últimas palabras), Adonías usurpó el trono y se hizo proclamar en lugar de Salomón. Ahora bien, con respecto a todo esto, podría decir: "Aunque mi casa, mi reino, no es estable ni firme, sino que está en una condición tambaleante, sin embargo, Dios ha hecho conmigo un pacto eterno". En el cual puede tener respeto al pacto de realeza, que no faltará nadie que se siente en su trono; y que en algún sentido se puede decir que es un pacto eterno; porque así está representado en Jeremias 33:20, 21; Si (dice el Señor) podéis romper mi pacto del día, y mi pacto de la noche; y que no haya día y noche en su tiempo; entonces también será roto mi pacto con David mi siervo, para que no tenga hijo que reine sobre su trono. Ahora David puede respetar este pacto de realeza. Aunque su reino había estado tambaleándose, el pacto que Dios había hecho con él sería firme y seguro. De hecho, algunos escritores, especialmente los judíos, entienden esto en un sentido bastante diferente. No como expresión de ningún desorden en el reino y gobierno de David; pero al revés; lo entienden así: "Aunque mi casa no sea así ante Dios, tan tambaleante, tan inestable e incierta como las cosas antes mencionadas" La mañana es a veces una mañana sin nubes, como se expresa en el versículo anterior; y sale el sol con gran brillo y claridad: otras veces es mañana con nubes; los cielos están cubiertos de oscuridad, y todo es sombrío y todo incómodo. A veces hace buen tiempo, otras veces mal tiempo, a veces brilla el sol, otras veces está en una nube; pero mi casa, mi reino, no es tan incierto e inestable. Pero entonces esto debe entenderse con respecto a su más remota y gloriosa descendencia, el Mesías, el Señor Jesucristo; cuyo trono es por los siglos de los siglos, y cuyo gobierno y su paz no tendrán fin, cuyo reino es reino eterno; y quien reina sobre la casa de Jacob y sobre el trono de David, por los siglos de los siglos.
2. Por su casa puede entenderse su familia. Aunque mi casa, mi familia no es así con Dios; alguna causa para expresarlo, "aunque mi casa o mi familia no es, ante Dios, mezquina, baja y despreciable", como lo había sido en comparación con algunas familias en Israel (como él mismo insinúa cuando dice), quien ¿Soy yo y cuál es mi casa para que me hayas traído hasta aquí? (2 Sam. 7:18). Es decir, ¿qué soy yo, pobre criatura de humilde extracción, y cuál es mi familia de la que nací, para que tú me eleves a tanta dignidad? El padre de Jesé era una persona mala, comparativamente hablando, su familia era pequeña en Israel, y Belén su ciudad natal y lugar de residencia, uno de los más pequeños de los miles de Judá. Ahora con respecto a esto podría decir: "aunque mi casa, mi familia es comparativamente pequeña; no hay nada en ella por el cual deba otorgarse algún favor particular y especial, sin embargo, él ha hecho conmigo un pacto eterno." O esto puede tener respecto a los desórdenes en su familia, a los muchos males cometidos por unos y otros en ella. Fueron culpables de algunos de los crímenes más graves. Ammón cometió incesto con su hermana. Absalón se rebeló contra su padre. Adonías usurpó el trono: todo lo que presionó con fuerza, sin duda, sobre este buen hombre; y por lo tanto podría decir: "aunque mi casa, mi familia, no esté bien con Dios, él ha hecho conmigo un pacto eterno".
Estas cosas prueban que la gracia no corre por línea carnal, no viene por descendencia natural. Los hombres buenos no nacen de sangre, ni de voluntad de la carne, ni de voluntad de hombre, sino de Dios. no hay nada en
descendencia carnal, o nada de lo que depender de eso, cuenta. Sin embargo, esto debe ser una aflicción sensible para este gran y buen hombre, observar tal desorden en su familia, tales pecados cometidos por sus hijos; pero aun así esto no afectó el interés de su pacto: aunque mi casa no sea así para con Dios, él ha hecho conmigo un pacto eterno.
Las aflicciones del pueblo de Dios, ya sean personales o domésticas, no afectan los intereses de su pacto.
Eso sigue siendo siempre lo mismo; Las aflicciones de David fueron muchas; Acordaos de David y de todas sus aflicciones (Sal. 132:1). La frase denota que sus aflicciones no fueron pocas, sino muchas, muchísimas. Muchas son las aflicciones del justo (Sal. 34:19); pero esto no afecta en absoluto el interés de su pacto, que permanece inquebrantable a pesar de todas sus aflicciones, pruebas y ejercicios. El amor de Dios hacia ellos es el mismo, su afecto por ellos es el mismo, les tiene la misma consideración especial y les presta la misma atención especial. Él nunca retira su pacto de misericordia con su pueblo. El interés del pacto continúa a pesar de todas estas cosas. Se dice que el pacto de paz nunca será removido (Isa.
54:10): y sigue en el siguiente versículo: Oh tú, afligido, sacudido por tempestades y no consolado.
De las mismas personas se les da este carácter: "afligidos, azotados por tempestades y no consolados";
acerca de quien Dios había dicho en ese mismo momento: "Mi misericordia no se apartará de ti, ni el pacto de mi paz será quitado, dice el Señor que tiene misericordia de ti". De modo que el interés del pacto continúa firme e inquebrantable, a pesar de todas las aflicciones. Éstos nunca deben considerarse como argumentos contra el interés del pacto; no, más bien deben considerarse como evidencias de ello. Porque el Señor a los que ama, reprende, disciplina y azota a todo hijo que recibe; a quien recibe en pacto, y en pacto como a hijo suyo. A menudo los aflige; pero entonces es cuando es necesario que se ocupe de ellos. Las aflicciones son frutos del pacto de gracia. Esto es lo que se dice en el pacto, si sus hijos abandonan mi ley y no andan en mis juicios; si quebrantan mis estatutos y no guardan mis mandamientos; entonces visitaré con vara sus transgresiones, y con azotes su iniquidad. Sin embargo, no le quitaré del todo mi misericordia; ni permitiré que falle mi fidelidad: no romperé mi pacto, ni alteraré lo que sale de mis labios (Sal.
89:30, 34). Las aflicciones del pueblo de Dios contribuyen a su bien. Trabajan juntos para el bien; a veces por su bien temporal; como en el caso de José. Para su bien espiritual, el ejercicio de sus gracias; y para que sean cada vez más partícipes de su santidad. Y para su bien eterno; .porque estas aflicciones leves, que son momentáneas, producen en nosotros un peso de gloria mucho más excelente y eterno (2 Cor. 4:17).
3. Por su casa, puede referirse a sí mismo; o, al menos, es aplicable a él mismo, a su propio corazón; Aunque mi alma y mi corazón no sean así con Dios, él ha hecho conmigo un pacto eterno, ordenado en todo y seguro. Nuestro Señor compara al hombre que escucha sus palabras y actúa según ellas, al hombre sabio que construye su casa sobre la roca; y el que no, al necio, que edifica su casa sobre la arena (Mateo 7:24, 27); es decir, que se construye a sí mismo, su fe, su esperanza y sus asuntos y preocupaciones eternos sobre uno o sobre el otro. Entonces esta frase aquí es aplicable a David, o al yo de cualquier otro buen hombre, a su propio corazón o alma, aunque eso no es así con Dios; no es tan correcto como podría desear y desear; sin embargo, el interés del pacto permanece.
1. Aunque hay mucho pecado, como hay en todos los hombres buenos, muchos fracasos y debilidades en sus vidas y conversaciones, como los hay en los mejores hombres de la tierra, sin embargo, el interés en el pacto de gracia continúa. David era muy consciente de que tenía mucho pecado en él, y que ese pecado había sido cometido por él: ¡Oh, cómo se lamenta y se lamenta bajo el sentimiento de su pecado!
Innumerables males me han rodeado; mis iniquidades son más que los cabellos de mi cabeza; por eso no puedo mirar hacia arriba (Sal. 40:12), con deleite, audacia y placer, como solía hacerlo. Nuevamente dice: Mis iniquidades han pasado sobre mi cabeza como una pesada carga, son demasiado pesadas para mí. No hay integridad en mi carne a causa de mi pecado (Sal. 38:3, 4). Lo mismo ocurre con todo buen hombre, más o menos. Así fue con el apóstol de los gentiles. En mí, es decir, en mi carne, no habita ningún bien (Rom. 7:18). I
Veo una ley en mis miembros, que lucha contra la ley de mi mente, llevándome cautivo a la ley del pecado que está en mis miembros (Rom. 7:23). Y, sin embargo, el interés del pacto persiste. Aunque un hombre encuentre muchas obras de corrupción en su corazón y estalle en su vida; sin embargo, el interés del pacto continúa. El pecado original y el pecado actual no fueron un obstáculo para la admisión del pueblo de Dios en el pacto eterno de gracia. Sabía muy bien cuáles serían. Sabía que serían transgresores desde el vientre: que su cuello sería como tendón de hierro, y su frente como bronce. Él vio todo esto y, sin embargo, esto no fue obstáculo, obstrucción u objeción en absoluto para admitirlos en su pacto eterno de gracia. De hecho, a veces se le representa a la manera de los hombres, como si estuviera luchando mentalmente; discutiendo consigo mismo lo que debería hacer en este caso: ¿Cómo te pondré entre los niños? (Jeremías 3:19). Aceptarte en el pacto eterno y concederte bendiciones de gracia; y te daré una buena herencia de la hueste de naciones; una herencia eterna. ¿Cómo lo haré si eres o serás una criatura tan vil? Pero la gracia vence todas estas luchas y dificultades, tal como son, humanamente hablando: por eso se dice: Yo seré su Padre, y ellos serán mis hijos y mis hijas, dice el Señor Todopoderoso (2 Cor. 6:18).
El pecado, en todo su alcance, en sus colores más negros, estaba previsto y, sin embargo, no había obstáculo para la admisión de estas personas en el pacto eterno de gracia. Toda la impureza de su naturaleza y todo el curso del pecado, durante un estado de no regeneración, no impidió que la gracia del pacto tuviera lugar en la vocación eficaz. A pesar de toda esa impureza de la naturaleza, en la que el pueblo del Señor nace en el mundo y en la que continúa; y sin embargo siguen cumpliendo los deseos de la carne y de la mente; siendo, por naturaleza, hijos de ira, igual que los demás; sin embargo, tal es el gran amor con que el Señor los ha amado, que los dio vida cuando estaban muertos en delitos y pecados. Aunque son como el niño miserable arrojado al campo abierto, con aborrecimiento de sus personas el día en que nacieron, yaciendo en toda la impureza de la naturaleza, y actuando conforme a su naturaleza; sin embargo, esto no impidió que el Señor los mirara con una mirada de amor; o impedirle que les cubra con su falda y que haga un pacto con ellos, es decir, manifestarles su pacto, y que ellos se conviertan abiertamente en suyos. A pesar de todas sus transgresiones, originales y actuales, mediante la sangre de este pacto (así se llama la sangre de Jesús; Heb. 13:20), son librados del pozo donde no hay agua: y se les anima a volverse a la fortaleza, como prisioneros de la esperanza. Y son, por esta sangre, limpiados de todo pecado. De modo que el interés del pacto continúa. "Aunque mi casa no sea así para con Dios, él ha hecho conmigo un pacto eterno, ordenado en todo y seguro".
2. Aunque sea con el pueblo de Dios, como fue con David; que son culpables de muchas reincidencias después de su conversión, después de haber sido llamados por la gracia divina; sin embargo, el interés del pacto continúa. David era consciente de que había sido culpable de muchos retrocesos; particularmente en el caso de Betsabé y Urías; y continuó mucho tiempo sin sentir el mal en que había caído; pero el interés del pacto aún permanecía. En virtud de esto, le fue enviado el profeta Natán, para convencerlo de su maldad, hacerle sentirlo, reconocerlo y reconocerlo ante Dios; y al mismo tiempo para informarle que no debería morir, porque su iniquidad fue quitada: aunque al mismo tiempo, también se le dice que el mal debería brotar de su casa; Dios lo castigaría por el mal del que había sido culpable; sin embargo, no le quitaría por completo su bondad amorosa, ni permitiría que fracasara su fidelidad. Lo mismo ocurre con el pueblo de Dios, más o menos. Lo que se dice del Israel literal, puede decirse del Israel espiritual: Mi pueblo está empeñado en apartarse de mí (Oseas 11:7): y, como dice el mismo profeta, "Israel retrocede como novilla descarriada" (Hos. 11:7). .4:16). Como novilla que no quiere estar bajo el yugo; de modo que el Israel espiritual del Señor es culpable de gran alejamiento del Señor. ¡Oh, qué tristes alejamientos hacen a veces del Dios vivo, a través del poder de la incredulidad en sus corazones, por eso son llamados a "recordar de dónde cayeron, y arrepentirse, y hacer sus primeras obras" (Apocalipsis 2:5) ). " Sin embargo, a pesar de todo, este pacto de gracia continúa: el pacto de amor sigue siendo el mismo. sanaré todas sus rebeliones y los amaré gratuitamente. A pesar de su
reincidencias haré que parezca que todavía los amo, que mi amor es un amor libre: que no depende de ninguna condición en ellos. Y lo haré saber perdonando sus iniquidades, porque eso es lo que se pretende; o haciendo nuevas aplicaciones de la gracia perdonadora. ¿En qué luz se presenta esto, en el capítulo cuarenta y tres de la Profecía de Isaías: lo hicieron servir con sus pecados, lo cansaron con sus iniquidades: por lo cual debe entenderse que eran culpables de pecados de omisión y comisión. Sin embargo, dice el Señor, yo soy el que borro tus transgresiones por amor de mi nombre, y no me acordaré de tus pecados (Isaías 43:25). La gracia del pacto seguía siendo la misma.
La relación de pacto, por lo tanto, no se rompe por estos retrocesos y apostasías de Dios. No; Esto queda más claro por lo que se dice en Jeremias 3:14. "Convertíos, hijos rebeldes, dice el Señor, porque estoy casado con vosotros". Volveos, oh hijos descarriados: ¡qué cosas extrañas, qué maravillas en gracia hay aquí!
¡Niños y, sin embargo, apóstatas! reincidentes y, sin embargo, ¡niños! hijos de Dios todavía. Convertíos, oh hijos rebeldes, porque estoy casado con vosotros: la relación de marido y cónyuge aún continúa. La relación matrimonial aún subsiste a pesar de todos tus pecados. Así de nuevo en el versículo 22; Volveos, hijos rebeldes, y yo sanaré vuestras rebeliones; y la respuesta es: he aquí, venimos a ti, porque tú eres el Señor nuestro Dios. La fe se fortalece con tales declaraciones de gracia y, a pesar de todos estos retrocesos, dice: Tú eres el Señor nuestro Dios... Tú eres nuestro Dios del pacto.
3. Los queridos hijos de Dios están sujetos a diversas tentaciones de Satanás; y a veces son inducidos a hacer aquellas cosas que son desagradables para su Padre celestial; sin embargo, el interés del pacto permanece.
"Aunque mi casa no sea así para con Dios, él ha hecho conmigo un pacto eterno". David tuvo sus tentaciones. Hemos mencionado uno muy doloroso; Satanás lo incitó a contar al pueblo de Israel (1 Crón. 21:1). Cayó en la tentación, sufrió mucho, y su pueblo también a través de ello, pero aún así permaneció el interés del pacto. Los mejores hombres están expuestos a las tentaciones. Pedro lo era.
Simón, Simón (dice nuestro Señor), Satanás ha deseado tenerte; tenerte en sus manos; hacer contigo lo que él quisiera; para acosarte, angustiarte y confundirte, pero he orado por ti para que tu fe no falle. El gran apóstol de los gentiles hizo que enviaran un mensajero de Satanás para abofetearlo: y quedó muy angustiado por ello. Tres veces rogó al Señor que se apartara de él; así es con todo el pueblo de Dios en un momento u otro. Esas mismas personas, los corintios, a quienes el apóstol describe como lavados, justificados y santificados en el nombre del Señor Jesús y por el Espíritu de Dios; él insinúa, en los siguientes versículos, que estaban sujetos a las tentaciones de Satanás. Así, los mejores hombres experimentan sus tentaciones. Es más, incluso el Hijo de Dios mismo lo hizo; fue tentado en todo según nuestra semejanza (Heb. 4:15); y eso tan violentamente como siempre lo fue cualquiera del pueblo de Dios; ¿Por qué mayores tentaciones pueden ser acosados que aquellas con las que él fue asaltado? Pero, a pesar de todas las tentaciones del pueblo de Dios, el interés del pacto permanece. Nuestro Señor tiene un espíritu de simpatía con ellos y reprende al tentador. Dice: El Señor ha elegido a Jerusalén para reprenderte. "¿No es éste a quien yo he escogido? ¿No es éste a quien he llamado por mi gracia: arrebatado como un tizón del fuego, y salvado de la ruina eterna? ¿Y este querido hijo mío caerá en tu mano? ¡Señor, repréndete Satanás! ¿Qué tienes tú que ver con él? Es uno de los míos”. El Señor sabe cómo librar a los piadosos de las tentaciones, sabe cuál es el momento más adecuado para hacerlo, y lo hace; aunque permite que el enemigo ande como león rugiente buscando a quién devorar, no sufre. que destruya a cualquiera de sus propios hijos. ¿Cuál es la razón de todo esto? El interés del pacto continúa. Sin embargo, él ha hecho conmigo un pacto eterno.
4. Pueden estar, y a menudo están, en una gran oscuridad de alma y bajo gran angustia por ese motivo; sin embargo, el interés del pacto permanece. David sabía lo que eran las tinieblas y la angustia del alma; de ahí esos cálidos y fervientes alientos suyos. ¿Por qué estás lejos, oh Señor? ¿Por qué te escondes en tiempos de angustia?
Otra vez escondiste tu rostro y me turbé. Éste ha sido el caso de los mejores hombres de todas las épocas. El hombre que obedece la voz de los siervos del Señor, puede caminar en tinieblas y no ver la luz.
Se dice, incluso de la iglesia en general, que él le oculta su rostro; sin embargo ella la expresa
confianza. Cuando me siento en la oscuridad, el Señor será una luz para mí (Miqueas 7:8); ella estaba satisfecha y el interés del pacto aún continuaba. De hecho, la incredulidad prevalece con frecuencia en circunstancias tan oscuras y angustiosas; y el pueblo de Dios es llevado a tales razonamientos y dudas, en sus propias mentes, acerca de su pacto, como para decir: Jehová me ha desamparado, y mi Señor se ha olvidado de mí (Isa.
49:14), cuando es imposible que lo haga; porque están grabadas en las palmas de sus manos, y sus muros están continuamente delante de él. Y aunque esconda de ellos su rostro por un momento, con bondad eterna los reunirá; porque como ha jurado que las aguas de Noé no pasarán más sobre la tierra; así ha jurado que no se enojará más con ellos ni los reprenderá. Aunque los montes se aparten y las colinas se quiten; sin embargo, su misericordia nunca desaparecerá, ni el pacto de su paz será removido. De modo que la oscuridad del alma, el ocultamiento del rostro de Dios, las deserciones divinas, no son argumentos contra el interés del pacto.
5. El pueblo de Dios está sujeto a gran frialdad, indiferencia, somnolencia, lentitud y pereza; muchas veces les asiste, como lo hizo la Iglesia cuando dijo: Yo duermo pero mi corazón despierta (Sol.
Cantares 5:2); pero aún así encontramos que ella fue recuperada de este estado de ánimo y llevada al ejercicio de una fe fuerte en el Señor: ésta es mi amada, y ésta es mi amiga, oh hijas de Jerusalén (Sol. Cantares 5:16). Todas las vírgenes, prudentes y necias, se adormecieron y durmieron. Esto puede sucederle a los mejores hombres y, sin embargo, a pesar de eso, el interés de su pacto permanece.
6. La fe, la esperanza, el amor y otras gracias pueden no ejercitarse vivamente. La fe a veces es muy baja. Todo lo que un creyente puede decir como máximo es: Señor, creo, ayuda mi incredulidad; pero eso no afecta el interés del pacto; no depende del ejercicio activo de la gracia. Aunque no creamos, él permanece fiel: Él es fiel a sus promesas, sea con nosotros como sea. La esperanza se encuentra a veces en muy mala situación; casi desaparecido. La iglesia dice: El Señor es mi porción, dice mi alma, por tanto esperaré en él (Lam. 3:24): aun el mismo que antes había dicho: Mi fuerza y mi esperanza han perecido del Señor (Lam. 3:18). Sí, lo mismo puede decirse de otras gracias; aunque bajo y en declive, el interés del pacto aún permanece. Todo esto se supone en la frase, aunque mi casa no sea así delante de Dios.
II. Aquí hay una fuerte expresión del interés del pacto; pero él ha hecho conmigo un pacto eterno.
¿Cuál es este pacto que Dios había hecho con David? ¿Y con quién lo hizo? No puede ser el pacto de obras hecho con Adán. Se hizo con él un pacto que consistía en estos términos, que si actuaba de acuerdo con él, viviría; si no, debería morir. Y Adán era la cabeza federal de toda su descendencia, y figura del que había de venir, nuestro Señor Jesucristo (Rom. 5:14). Pero ahora este pacto es
roto, este no es un pacto eterno. Han transgredido mi pacto como Adán (Oseas 6:7). Este no es un pacto ordenado en todas las cosas y seguro; ni mucho menos: por eso se dice que el pacto de gracia es un mejor pacto, establecido sobre mejores promesas (Heb. 8:6). Aquí no se hace ninguna disposición en este pacto para el perdón del pecado; no se hizo ninguna provisión para una justicia justificadora; ninguna provisión hecha para la vida y la salvación. Este, por lo tanto, nunca puede ser el pacto al que se refiere; porque David dice: Esta es toda mi salvación; pero no hay salvación por el pacto de obras. Como no hay justificación, tampoco hay salvación a partir de ahí. David está hablando de un pacto, del cual obtuvo abundante consuelo en las circunstancias más angustiosas en las que pudo encontrarse; pero no se puede obtener tal consuelo del pacto de obras. Por la ley es el conocimiento del pecado; pero no de un Salvador del pecado. Esa ley convence a los hombres de pecado y maldice a todo transgresor; los condena a la destrucción eterna y, por lo tanto, trae sobre ellos un espíritu de esclavitud. Éste, por tanto, no puede ser el pacto.
Ni aún el pacto de la circuncisión (como se llama) hecho con Abraham: éste ha quedado anulado, siendo un yugo que ni los judíos ni sus antepasados podían llevar. Esto estaba tan lejos de ser ordenado y seguro en todas las cosas, que el apóstol declara, a los que lo cumplieron, que Cristo os ha quedado sin efecto. Quienes de vosotros sois justificados por la ley, de la gracia habéis caído (Gálatas 5:4).
Tampoco es este el pacto del Sinaí; porque ese no fue eterno. Está abolido y eliminado. No ordenado en todas las cosas y seguro, porque cedió; de lo contrario no habría sido necesario un segundo, como argumenta el apóstol (Heb. 8:7).
El pacto que respeta el dulce salmista de Israel en sus últimas palabras agonizantes es el pacto de gracia: fundado en la gracia; lleno de las bendiciones de la gracia. Se le llama pacto de paz (Isaías 44:10), porque un gran artículo del mismo es la paz y la reconciliación con Dios, por los cielos.
Él fue enviado para ser nuestra paz; para hacernos la paz con la sangre de su cruz. Se le llama pacto de vida (Mal. 2:5), porque un gran artículo de este pacto es la vida, y asegura vida eterna a su pueblo; porque esta es una gran promesa: la que Dios nos ha prometido: vida eterna (1 Juan 2:25).
Ahora bien, se dice que este pacto fue hecho con David: hecho con su hijo y antitipo, el Mesías, nuestro Señor Jesucristo, que lleva su nombre. Hice un pacto con mis escogidos, juré a mi siervo David (Sal. 89:3). Alianza proyectada por los cielos el Padre: fue propuesta por él a su Hijo Cristo Jesús, quien la aceptó. Una simple criatura no puede hacer un pacto con Dios; porque ¿qué tiene el hombre para dar al cielo, para estar de acuerdo con Dios? ¿Qué términos puede proponer, o ha propuesto, que sea capaz de realizar? Ninguno en absoluto. Por lo tanto, cuando se dice que Dios hace un pacto con los hombres; el significado es que manifiesta su pacto hecho con Jesucristo desde toda la eternidad. Por tanto, cuando David dice: Ha hecho conmigo pacto eterno; el significado es que él me lo ha manifestado, que tengo interés en su pacto eterno, ordenado en todas las cosas y seguro. Este es el significado de Escúchame y vivirás, y haré contigo pacto eterno (Isaías 55:3).
¿Puede alguien suponer que cuando uno, bajo la influencia de la gracia, escucha al cielo, entonces Dios comienza a hacer un pacto con él? no, el significado es que Dios manifestará su pacto de amor y gracia; muéstrales su interés en las bendiciones y promesas del mismo, para que su fe se aferre a este pacto, como lo hizo David en todas aquellas circunstancias angustiosas en las que se encontraba. Aunque mi casa no es así con Dios, él ha hecho conmigo una Pacto eterno: Veo claramente mi interés en él, y por fe me aferro a él, y a sus bendiciones y promesas.
Ahora debería haber considerado la naturaleza de este pacto en el que David vio su interés. Que es un pacto eterno, ordenado en todas las cosas y seguro; pero debo dejar estas cosas, y lo que sigue, para otro discurso.
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